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iti 'î í!i

<r, # ¡U .'f'lí ■--.í'3

. •* l'-iÁ* #i«.T

\ r  -— *-i--:T

t e T . . . : , - » r r r :

T O R E O
SE PUBLICA TODOS LOS LUNES

L la

SE SUSCRIBE
Un l» i  principales llbrerlaa de 
Sipafia, 6 dirigiéndose directa- 
enante al Adminitbrador de ente 
iMrlódlco, calle de U Raima Alta, 
aim. 82.—Madrid.

PEECIOS DE SUaCEIOION.

1 JHAD/tfO Y PfíO ViNOlA 8. EXTRANJERO, OLTRAMAR.

Trimestre..............  2 pesetas.
1 TTn 8 «1

Trimestre..............§ fraacos.
TTn nfio................15 n

Trimestre,..............1 pesos.
Un ftfln..................  ■>

NÚMEROS ATRASADO»

Del año corriente, cual­
quiera que sea su fe­
cha ................  25 (r̂ sS

De afios anteriurefl., . . 50

AÑO xm. Madrid. —  Lunes 8 de Febrero de 1886. NÚM. 573.

PLAZA DE TOROS DE MADRID.

O.' co rrid a  de novillos ce leb rada  el 
9  de F e b re ro  de f  IliPlO.

La empresa de la plaza de Madrid, decidida por 
lo visto á no ofrecer al público un espectáculo 
taurino que merezca el nombre de tal, organizó 
para el día 2  del corriente una de esas funciones 
qae deben figurar solo en los carteles de plazas 
de toros de última categoría, con sus altera-, 
cienes respectivas en los anuncios.

El programa de la fiesta venia á ser el mismo 
de- la celebrada el domingo anterior, variando 
únicamente la mojiganga y en alguna individuali­
dad el personal de la cuadrilla encargada de to­
rear los bichos de puntas.

Efectuada la lidia, vamos al decir, de dos mo- 
ruchos embolados por varios íóvenes principian­
tes, se ejecutó luego la mojiganga La Becerrila 
y los cencerros, y  terminado esto comenzó la par­
te más seria de la función.

Hecho el paseo y  colocada la gento en sos 
puestos una vez cumplidas las formalidades de 
rúbrica, se abrió la puerta del chiquero y uno de 
los dos bichos dispuestos, de D. Juan Moreno, se 
presentó en el coso.

Era verdugo, listón, corto y  delantero de cuer­
na, y suelto de pies, tan su'dto que parecía una lo­
comotora sin frenos. La gente comenzó á mirar­
le  con prevención y  la de á caballo con cierta jin ­
dama, mientras el buey corria de un lado para 
otro sin que nadie le parara los piés. Coca sufrió 
una caida. El caballo se había desvanecido por 
tobra de pienso.

Achuchando incesantemente á los de á pié se 
pasaron no pocos minutos. Entró por fin en jue­

go la caballería, y  pusieron: Coca cuatro varas á 
cambio de dos batacazos y  el jamelgo fuera de 
combate; otras cuatro Joaquín Chico, con su cor-' 
respondiente caida y  peana echada á perder, y 
nna de Ortega, que sufrió una colada cayendo en 
ella y perdiendo el rocín.

El toro, que después de la primera vara había 
intentado saltar por el 3, pasó ai segundo tercio 
hecho un ladrón, quedándose y en defensa. Ca­
lifa después de una salida di.\jó medio par.

El Taconero entra en turno para parear, cita 
desde los medios y diestro y  rés salen 1  la vez, y 
al meter el diestro los brazos dejando clavado 
medio par, es cogido, volteado y recogido. No h i­
zo, al caer segunda vez, el toro por él: se levanta 
y se dirige á las tablas que salta. Una vez en e l ca­
llejón, y sintiéndose herí io, se retiró á la enfer­
mería, donde reconocido resaltó tener una heri­
da en la región anterior y  superior del muslo iz­
quierdo de unos tres centímetros de longitud y 
dos de profundidad, y  otra en el lado derecho 
del escroto, interesando todas sus túnicas, cuyas 
lesiones le  impidieron continuar la lidia.

Después de este desgraeiado incidente dejó el 
Califa medio par cuarteando.

El toro durante el segundo tercio saltó al ca­
llejón por frente al 3.

Antonio Pretel, encargado do dar muerto al 
toro, saludó á la presidencia y  se dirigió á cum­
plir su cometido, lo que ejecutó en esta forma:

Da dos pases naturales y uno cambiado, para 
largar un pinchazo sin soltar.

Tres naturales preceden á un desarme y  una 
estocada tendida y  trasera al volapié.

Terminó sn faena con un pase con la derecha 
y  una estocada contraria volviendo la fisonomía 
del rostro y  todo el cuerpo.

El cachetero á la primera.
El diestro oyó palmas de la gente que ocupaba 

el tendido nüm. 4.

El segando toro era retinto, cornialto y  do 
piés.

Con voluntad y  recargando á veces, Chico le 
acarició en primero y  último turno; Coca en se­
gando, tercero, sexto y  octavo, y Pedro Ortega 
en cuarto y  quinto.

Chico apisonó el ruedo una voz y  Ortega dos. 
Este en la última vara dejó el jaco en la arena.

Para auxiliar á los encargados de parear, los 
diestros Tomás Parrondo (e l Maachao) y  Euse* 
bío Martínez, que presenciaban la novillada, pi­
dieron permiso á la presidencia, que le fué otor­
gado.

Reforzada con su concurso la cuadrilla, Ca­
yetano cuartea un par, sigue el AU)aiTil con me­
dio y  repiten: el primero con un par qne no 
prende por cabecear el toro, y  el segundo con 
uno bueno.

El toro desarmaba en este tercio.
Pretel, al cambiar la suerte, armado conve­

nientemente se dirigió á su adversario, que esta­
ba incierto, receloso y  desarmaba, y  empleó con 
él la siguiente faena:

Dos naturales, uno con la derecha, uno alto 
y  un pinchazo al volapié, contrario y  delantero, 
tomando á la salida el estribo.

Un pinchazo cayendo al encontronazo.
Un pase, y  á la salida de él toma el espada el 

olivo.
Un pinchazo malo á la media vuelta, y  vuelta 

á llegarse por aceitunas.
Y  una corta y  calda á la media vuelta.
El público invade el redondel, se acuesta el

Ayuntamiento de Madrid
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bicho, lo levanta el puntillero y  vuelve á acos­
tarse para in cternum.

Después......más vale no meneallo....... E l pú­
blico se divierte presenciando la lidia bárbara 
délos embolados.

APEECIACION.
E l ganado cumplió en el primer tercio, siendo 

mejor el segundo que el primer toro, pues tomó 
algunas varas con voluntad y  recargando. En 
los otros tercios, si la lidia que se les dio hubie­
ra sido la que requerían, hubieran resultado me­
jores.

Pero decían los carteles quo los bichos perte­
necían á D. Juan Moreno, y nos pareció que esta­
ban marcados con el hierro de D. Pedro de la 
Horena.

Por si es así, bueno fuera quo la autoridad 
presidencial exigiera antes de comenzar las no­
villadas, que los veterinarios le presentaran ol 
certificado con la reseña do las roses encerradas, 
y  conaprobar con el cartel.

El espada Pretel estuvo desconocido, si com­
paramos su trabajo en esta corrida con el que 
hizo en el único toro que estoqueó en la anterior.

Con el capote no hizo nada, ni siquiera un 
^oitc, y  con la muleta y  estoque estuvo desgra­
ciadísimo.

La intervención del Manohao y  Eusebio en el 
segundo toro fue muy oportuna, y  creemos que 
gracias áella se terminó la corrida.

Sirva eii descargo del espada Pretel, que el 
aire impedia mauejar el percal, y  que la cuadri­
lla  quo tenia á sus órdenes era tan reducida que 
en banderillas no habia más que un solo peón 
con el capote.

Pero do todos modos estas excusas no son bas­
tantes á justificar el desconocimiento del arte á 
que se dedica.

Si no se aplica mucho, muchísimo, sus exhibi­
ciones en la plaza de Madrid serán muy pocas.

Su compañero Tomás López, íiene méüos co­
nocimiento aún délo  que son toros y  su percan­
ce es una prueba de ello.

Califa y  el Albañil trabajaron mucho y bastan­
te bien; Cayetano cumplió.

Los picadores, para evitar que la Providencia 
estuviera á los qui tes, se reserval au cuanto po> 
dlan.

La entrada floja, la tarde desapacible, y  la 
presidencia pesada cu Ips primeros i tercios. Sin 
úuda creía que cuanto más apurara en varas á 
los toros más aliviado estaría el matador, sin re­
cordar que las varas esoesivas descomponen á las 

. reses y  hacen difícil los últimos tercios de la 
lidia.

Juan de Invierno.

H A B A N A
PLAZA DE TOROS DE GARLOS III.

C o rrid a  verifleada el d ia  O de 
E nero  de

Presidencia del Teniente d& Alcalde 
‘ ' ' Sr. Salaya.
■' El distinguido cuerpo de Bomberos del Comer­

cio, núm. i  de esta capital, dió á sus espetisas en 
. la tarde de hoy una corrida de seistorosábeneñ- 
■ cío de los gastos de material para la extinción de 

incendios, y  pí bien la concurrencia que asistió á 
dicho espectáculo no filé todo lo numerosa que hu­
biera sido de desear, tampoco los entusiastas Bom­
beros, jóvenes en su mayor parte de la buena so­
ciedad habanera, pueden estar quejosos, puesto 
que. los rendimientos, creo lleguen á cubrir los 

' gastos hechos, y la causa del fracaso, si la hay, 
deben achacársela á los desaciertos de las empre­
sas anteriores en lá efeecion del ganado, y  á lo 
desapacible que éstaha la tarde. ■ •

Cumplidas las ceremonias de costumbre y  cada 
cual eh su sitio, se dió suelta al 

Primero, que p o r. mandato de la presidencia 
, Xqó devuelto al corral, y  en su lugar salió otro que 

era berrendo, cornialto y de libras.

El picador Miguelíto, repuesto ya del porrazo 
que recibiera en la lidia del segundo toro de Ver­
aguas, en la tarde del dia l.*’  del corriente mes, 
quiso probar fortuna, pero con tan mala suerte, 
que en una vara que puso cayó de cara y  fué reti­
rado á la enfermería.

El Sastre mojó dos veces, sin consecuencias. 
Condenado á fuego por ser moro de paz, salie­

ron con los palitroques á llenar &u cometido Galin- 
do y  Corito.

El primero dejó medio al énárteó, y después de 
una salida un par en el suelo, y  el segundo eum- 
plió, prévias tres salidas, con uno al sesgo y dos 
medios pares.

Lagartija, ataviado de azul marino con oro, co­
menzó en faena con cinco naturales, uno de pecho, 
uno alto y dos con la derecha para media corta; á 
esto siguieron varios pases más como preámbulo 
de una media á paso de banderillas.

Otra Ídem ídem.
Otra Idem idem.
Un pinchazo en las tablas.
Otra á paso de banderillas.
Otra idem idem.
Finalizando con una en un brazuelo.
Pitos.....y la mar.

Segundo toro, verdugo, bien armado y de poder. 
Con mucho coraje aguantó ocho puyazos del 

Sastre, el Artillero y Cantares, á cambio de cuatro 
caídas y  tres caballos muertos. Palmas al primero 
por dos varas. A !ós quites Lagartija.

Ramón López cuarteó un par bueno y otro des­
igual, y Añillo uno de frente superior. Palmas á 
los muchachos.

El Marinero, de encarnado con adornos negro?, 
emplea cinco naturales, uno de pecho, uno con la 
derecha y uno por alto para una honda á un 
tiempo.

Tercer toro, negro, careto, bragao, bien ar­
mado. . ...........

Del Artillero aguantó tres varas, haciéndole me­
dir la arena Uná vez. El Sastre mojó una, en la 
que sacó el potro muerto; pero lo hizo tan supe­
rior que el público le tributó una merecida ova­
ción. Y  Cantares pinchó una sin 'consecuencias.

Toni cuarteó par y medio, y Hierro uno á la 
media vuelta.

El Habaner#, de encarnado con oro, propinó á 
su contrario dos medias estocadas, un pinchazo en 
hueso, otro en las tablas y una caida, prévios dos 
pases de pecho, tres altos, dos con la derecha y 
cuatro telonazos.

* Coarto toro, negro, sin pitones, ó sea un eral. 
Creo que para encunarlo hubieron de necesitar á 
la mamá.

Gomo es de suponer, el animalito recibió cuatro 
varas, sin que hiciera destrozo alguno en la caba­
llería.

Corito le adornó con par y medio al cuarteo, no 
sin antes haber hecho una salida falsa, y Galindo 
con uno desigual.
- Lagartija quiso ceder la muerte de este becerri- 
to ó gran toro, á Hierro; pero una parte del res­
petable se opuso, y encoraginado el diestro por 
este desaire, se dirigió al inofensivo^y despuos de 
dos naturales, dos de pecho, dos con. la derecha y 
uno por alto citó á recibir, pero el Jorito no quiso, 
y en su vista le atizó á volapié media buena, otra, 
otra atravesada y un mete y  saca. Pitos, trompe­
tas y discusiones.

Quinto toro, berrendo, bien puesto.
Galindo le saludó con tres verónicas.
Del Artillero y el Sastre recibió sei.s carífciaS, sin 

que sufrieran percance ajguno,
Añillo cumplió con dos pares al c\iarteo, y  Ra­

món López con otros dos. Palmas.

El Marinero brindó la muerte de este cornúpeto 
á los tendidos de sol, y  empezó su faena con un 
pase con la derecha, tres altos, seis de pecho y dos 
naturales para un golletazo. Pitos.

Sexto toro, castaño, bien armado.
El Sastre puso dos varas, sufriendo una caida. 

Al quite Lagartija. Aplausos.
Y  el Artillero pinchó tres veces, sin consecuen­

cias.
Ojitos prendió par y  medio al cuarteo, prévia 

una salida, y Hierro uno de frente.
£1 Habanero emplea cuatro con la derecha, cin­

co naturales, tres por alto y uno cambiado para 
una á volapié por toda lo alto. Aplausos.

RESÚMEN.

La oorrída no puede calificarse más que de me­
diana, excepción hecha del segundo toro, que fuá 
el de la tarde, y el que animó á los espectadores, 
pues la función no pudo tener peor comienzo, y 
eso que el ganado fué pagada bien, según me ase­
gura persona que es de creer, por ser parte inte­
resada.

Los espadas han estado trabajadores y con de­
seos de quedar bien, pero las condiciones del ga­
nado no les permitieron hacer otra cosa que lo re­
señado; sin embargo, bueno es aplau lir la estoca­
da dada por el Habanero á su último toro y  cen­
surarle al Marinero aquel golletazo ignominioso, 
así como á Lagartija todo lo practicado durante 
dicha tarde en la muerte de sus dos tor s, porque 
dada su categoría debía, y  era de esperarse, hu­
biera hecho algo bueno con aquel becerro que 
mató; no así con su primero que era el hueso de 
la corrida, por más que si es algo disculpable 
aquel pinchar continuo, nunca es lógico aprove­
char aquella manera de mechar, pues ya que en 
distintas ocasiones se tiró á matar á paso de ban­
derillas, debió aprovechar desde su principio, t i­
rándose con fé, y  en vez do pitos hubieran resona­
do en el circo aplausos por la breve terminación 
de aquel buey tan incierto. ^

Lagartija, que es un maelidcho que sabe y  que es 
fresco ante las fieras, debe corregir un defecto 
que tiene al consumar la suerte de matar, y  es, 
que no contento con dar su pasito atrás, cuartea 
tanto que desvia la dirección del e s t o q u e , d e  
allí que no dé estocadas buenas, á Ío ménos en 
esta plaza.

De los banderilleros, Añillo y Ramón López.
Da los picadores, el Sastre y el Artillero.'
El servicio de plaza, regular.
El de caballos, tal cual.
La presidencia, acertada.
Hasta otra se despide como siempre, suyo afec­

tísimo ^
E l Corresponsal.

TOROS DE ANTAÑO.
R evista  de la  c o rr id a  verificada en  
la  P la z a  M ayor de M ad rid  e l 9 6  de  

Ju lio  de I63G .
Harto debes saber, lector pió, si como yo.,Vives 

en esta villa que escogió para su córte la niajestad 
de D. Felipe III, padre del rey nuestro señor (quo 
Dios guarde), que tres son las fiestas que de obliga­
ción se celebran en Madrid; y como contigo tengo 
contraído compromiso de reseñarte una, ya ^ue la 
de San Isidro,pasó y íá de Santiago no promete ser 
tan -lucida, para daite menuda cuenta ú'e los lances 
ocurridos en esta de Santa Ana, que cop expl^ndo- 
roso aparato se ofreció ayer 26 de Julio del año de 
gracia de 161̂ 6 á los ojos de la asombrada.muche­
dumbre, enristro la pluma para que ambos jame­
mos deleite, tú fingiéndote lo que no alcanzaste á 
ver y yo recordando lo que me cupo en ventura 
admirar.

Ayuntamiento de Madrid
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De largos dias atrás sabia qae los feroces brutos 
que hablan de correrse eran diez y  ocho, los unos 
venidos de las apartadas dehesas de Ronda, y  los 
otros apacentados en las salobres orillas del Jara- 
ma, de los cuales seis estaban destinados á la ma­
ñana y los doce restantes á la tarde; y  como td no 
ignoras que esas explendorosas fiestas se celebran 
en la Plaza Mayor, y que no es tan fácil como pa­
rece lograr un puesto, he de confesarte que perdí 
la de la mañana buscando quien me alquilara bal­
cón ó me vendiera sitio en un andamio para la tar- 

. de. Esto, á decir verdad, ni para mí por no haber­
lo visto, ni para tí por no escachar lo relatado, fud 
gran pérdida, pues como la primera parte de la 
fiesta se reduce en primer término al encierro y 
0n el segundo a! acose con garrochón ó vara larga 
de las reses que al cabo y  á la postre vienen á m o­
rir desjarretadas, no ofrece ni con mucho las pe­
ripecias y las galas que á la segunda están desti­
nadas, ni la concurrencia que á ellas asiste puede 
competir en apostara y  bizarría con la que presta 
ornato á la segunda.

Con que tal suceda los que pierden son los due­
ños de las casas, á quienes para la mañana se les 

flfiideja el uso de los balcones y para la tarde se IdS 
embargan todos los huecos que reparte el Concejo 
por medio de cédulas. Esto no obsta para que los 
logreros hagan mercadería de lo que como regalo 
toman, llegacdo á pagarse crecidas sumas por una 
ventana, sobre todo, de las del portal de Pañeros, 
que por tener sombra, como colocadas que están 
al Oriente, son las más codiciadas.

Yo lo que pude lograr fué un asiento en uno de 
los tablados levantados á costa de los carpinteros 
de la villa delante de la Pretinerla, y esto pagando 
por él hasta tres reales de á ocho, dándome por 
satisfecho de la merced que se me hizo de que és­
tos no fueran de los de plata vieja ( 1 ), pues por 
más que las pragmáticas marquen minuciosamen­
te el valor que los andamios deben tener, sabido 
os que en nuestra córte siempre se dieron prag­
máticas para no ser cumplidas.

¡Hermoso espectáculo presentaba la Plaza Ma- 
yorl Poco después de la una y  media, ya la ma­
jestad de nuestros reyes ocupaba el balcón rica­
mente colgado de la Gasa-Panadería, y los Conse­
jos, dirimidas al fin las cuestiones de preferencia 
á qué cada fiesta daba lugar, ocupaban sus respec­
tivos estrados. Esta vez, como presente que estaba 
el monarca, habia tenido que prescindir el Consejo 
de Castilla de levantar sitia! para su presidente, 
contentándose como los otros con el banco llano, 
y  distinguiéndose de ios demás sólo en ocupar el 
puesto más próximo al balcón régio.

Más de una hora hacía que veinticuatro cubas, 
tiradas por muías y engalanadas de verde ramaje, 
regaban la arena de la Plaza, mientras ensordeoian 
el aire los gritos y chanzonetas del vulgo, compi­
tiendo en voces con las limeras que pregonaban- 
su mercancía, cuando por la puerta de la Plaza 
que salla á la calle Imperial, oyóse alegre rumor 

„ j  ,de atabgles y  trcmppterlg, y las Pables-Guardas,
' española y tudesca, mandadas réspectiv'ámente 

por el marqués de Gamarasa y  el -flaníéÍTCó duque 
de Ariseot, oopaeiizaron el despejoide la‘a;eBa. n v 
. De ver era cómo los hombres rezag^^s gana ji^  
apresuradamente sus puestos, y  más de admirar 

' ^'“ Va prife’a dealguna que otra retárdadaSIjlit^ifúSlaiiéy/ 
teniendo en más el deseo de encontrar buen asien­
to q|ie el |>udor; d^ su sexo, por salt,ar, blandas y , 
recorrer graderías, mostraba á los ojos de los cu­
riosos la estirada media de cordellate y- áun la Jiga 
de colonias azules con sus puntas de dorada ho­
juela. _ , , .

Que tales lancbs sñélén dar ¿(^sion á que las dd-' 
gas dejen por un momento la prisión do sus vai- j 

------- ‘ i-.! ! ; o , ; [ q

' ■ ( l )  El real d« á ocho valia doce reales de vellón, y  si era '
-'de'islata vieja quiiree-téalee j"dos m&tavedises.

ñas de cuero, lo pregona la prisa que se dan loa 
corchetes por atropellar inocentes para no coger 
nunca á los culpados, y mejor lo dice la necesidad 
de que el corregidor de la villa presencie la fiesta 
para imponer órden. Un mea no hace todavía que 
al conde de la Revílla le costó tal obligación la 
vida, pues del sol que recibió en la fiesta de toros 
celebrada el 2  de este mes, se vió tomado de un ta­
bardillo que en pocas horas le llevó á la eternidad.

Pero como no es esta ocasión de relatar sucesos 
tristes, pasaré estos detalles por alto, y fijándome 
en que las escuadras de las Reales Guardas ocu­
pan ya su puesto debajo del balcón régio, sitio des­
de donde han de presenciar la fiesta á pié quieto, 
sin otra defensa contra la fiereza de los toros que 
los anchos cuchillos dé sus alabardas, tiendo mi 
vista al anfiteatro y  empiezo la désdripcion del fes­
tejo.

Por la misma puerta por que los Guardas salie­
ron, salen ahora ocho trompeteros á caballo, ves­
tidos de morado y blanco, que son los colores de la 
villa, y  seguidos de dos atabaleros, paramentados 
en la misma guisa. Tras ellos marchan en lucida 
tropa los lacayos de los diversos caballeros qu© 
han de tomar parte en la liza, ostentando vistosos 
trajes de los colores de sus amos, y llevando unos 
caballos de repuesto que conducen del diestro; 
otros rejones, estribos, sombreros, acicates y  ca­
pas á prevención por si su señor tenia el deslucido 
azar de perder alguna de estas prendas durante la 
suerte.

Detrás de todos, por último, van los caballeros, 
gineles en palafrenes locidamente encintados y 
paramentados, como es de rigor, á la gineta 6 
sea con estribos cortos á la berberisca, pues sólo 
para lancear con garrochón, cosa que rara vez ha­
cen los nobles, se usa el estribo de acciones largas 
y  U silla lisa 6 de borrenes conocida por escuela á 
la brida.

Los de la tarde de ayer eran D. Gaspar Bonifaz, 
caballerizo de S. M.? D. Gregorio Gallo; el conde 
de Cantillana; el vizconde de Molina; D. Antonio 
Bernardo de Guzman; D. Luis de Trejo, sobrino 
del cardenal de este apellido; el duque de Maque- 
da; el de Villamor y el caballero portugués don 
Francisco Barabas, acreditados todos por su genti­
leza y denuedo ante un toro, y aun algunos de 
ellos autor de obrás en que se precisan y ’elevan'á 

'arte las reglas. *que en la lidia deben observarse.
Al verlos salir, las damas agitaron al aire sus 

blancos pañizueios’y-^costosos abanillos, y la plebe 
prorumpió en sonoros bravos; pero ellos, según el 
riíual,"tio eorrespondierhn á acuellas lAanitesta- 
eiones hasta tanto que se descubrieron respetuo­
samente ante el balcón del monarca, y  saludaron 
álos Consejos'

Después cruzaron expresivas miradas y concer­
tadas señales con las damas, hasta que el toque de 
las ohlrimlas, anúnoiándoles la salida del primer 
toro, les hizo replegarse,, dejando que el bruto mos 
trara sus condiciones y  deseos.

Era éste de los jarameños, y  revelaba su poder 
y bravura, no Sólo en lá fina y bien puesta cüérna,' 
amp'tambien -en lo hermoso de la estampa, que 

(ji,breditaba que jia pm ron  de seis, las veces que
pa^tó la abundosa grama de la ribera. Salió para­
do, y como satisf^éehé efe su pujanza se emplazó ón 
el oeíitro del circo, eséarbando la arena en^beñal 
de desafío. > ’ Í í í í í 'ííj Í: o l - .

Los caballeros se miraron un^s á,o.t^os como in­
terrogándose cuál habia de ser el primero en 
arriesgarse en el lance, hasta que D. Luis de Tre- 

j jo, impaciente como mMo que ena, adelantó so 
i  potro rebasando la línea y escarceó por delante de 
 ̂lá frente .fiel- bruto, no siu haber tomado antes un 

• rejón de los de lancilla de mano do uno de los pa- 
‘ jes que l6 ;6ervian; ^
. Vestía el mozo rico traje á la moda italiana,.^® 

los colores naranjado y blanco* y  ya mostrába Su

inexperiencia en haber escogido por palafrén un 
caballo morcillo, que como más blandos que son 
éstos de boca, son ménos á propósito para el ejer­
cicio de alancear.

Ver el toro á su adversario y alzar la pujante 
cerviz füé todo uno; aún dudó un momento, retro­
cedió unos pasos como midiendo el campo, y, por 
fin, acometió con ciega fiereza al potro. El giriete 
entonces, tirando de la rienda, logró oncabrilar al 
caballo, y pagando el derecho brazo pegado á la 
cabeza de aquél, buscó la cruz del toro; pero ya 
porque su movimiento no fuera tan rápido oomo 
quisiera, ya porque el caballo obedeciera con de­
masiada presteza á la rienda, es lo cierto qne en 
vez de quebrar el rejón en su sitio, le dejó clavado 
en uno de los ijares.

Con esto ya hubiera sido bastante para provocar 
ruidosas manifestaciones de censura, mas, como 
si la suerte quisiera añadir leña al fuego, e l bote 
del potro, mal esperado por el ginele, hizo perder 
á éste el sombrero y la capa, y como estos lances 
eran de los que más desliician al caballero, la ple- 
)6 prorumpió en unánime /San Jorge! /San Jor» 

ge! grito con el que toda mala suerte se denos- 
aba.

El tínico medio que entonces quedaba al deslu­
cido era buscar satisfacción en el toro, desnudan­
do la espada para darle muerte; pero malos de 
sus pecados hicieron que, alcanzado por su pueml- 
go, diera con, él eu tierra.

Mal lo pasara si D. Gregorio Gallo, que lucía ro­
pilla de rizo leonado con bandas de oro, recordan­
do que el principal deber es acudir en defensa del 
compañero cuando se vé en peligro, no cortara el 
terreno á la rés y atrajera hácia sí todo su éncono.
El astado bruto obedeció á la llamada y  acometió 
con nuévos bríos; mas no era su enemigo de esta 
vez tan bisoño como el anterior, y antes dé que 
tocara el peceño trastabado que montaba, rodó 
por ,1a arena rota la cerviz por certero goljíe de 
espada.

Que los reproches se tocaron en vítores no hay 
para qué decirlo. Baste saber que los reyes mis­
mos, de pié en su balcón, agasajaron la heróica 
acción del victorioso, saludando au aoieíto^y bi­
zarría.

Pasaré por alto los otros toros, en que sólo hubo 
un peón alcanzado y'ínaltrecho, y tijaréme en el 
sexto, al que por ser de más noble condición que 
los otros, acosó con varilla el conde de Cantillana, 
Esta suerte consiste en irse derechamente á la 
fiera, armado de una garrocha delgada y  sin hier­
ro, hostigándola en fuerza de tocarle en uno y 
otro cuerno. El lucimiento estriba en que cuando 
el toro arremete, el gineíe tanga la suficiente lige­
reza par darle salida dejando el terreno por los 
piés del caballo, y poniéndose á salvo sin detri­
mento de su montura.

Bbconde ejecutó ay%r el lance con gentileza sin 
igual, y ya se disponía á darle muerte, cuando el 
bruto, irritada su bravura por el engaño, buscó 
nuevo objeto en que e,ebar su saña dirigiéndose á 
la GuardíTvque perraanóce inmóvHl-debajo del ró- 
glo baloon. Esta, sin mover los piés del suelo, en­
ristró sus alabardas coq^tal serenidad, que el loro, 
clavándose en ellas,' dió repentino fin á su vjda.

El ocúivo desmontó al portugués D. Fíáncisco 
Barábas; pero éste poriiéndoso deipie, rápidjo como 
êl pensamiento,, {haq brqqq^l de Ja capa, y.peban- 
cfo en ella las iras del rondeüo animal, le hundió 
'su espada en rá' crílz llásfa la wza. '

El noveno tan huido estaba, que no logró el du­
que de Villamor otra cosa que quelirarle un rejón, 
visto lo cual mandó S. M. tocar á jarrete. Al sonar 

11'las chinmías todos Jos peones se arrojaron arma- 
! i dos de dagas y cuchillos al cornúpeto, y  en breves 
j i minutos le^deg^;u?retaron, no sin que antes causara 
‘ ; la muerte á uñ 'palafrenero del conde de Ganti- 
'ÍGlana. ' ■

I i
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- Lo dilatado de algunos empeños y el nublado 
que anunciaba una tormenta, hicieron que la no­
che se ecijara encima antes de lidiarse los doce to­
ros de rigor; pero áun así linbi.éraee terminado la 
fiesta, si un incidente ílasagradable,no trocara la 
diversión en duelo. Sucedió que por exceso dci gen- 
te.ó por demasiada prisa en la construcción, uno 
de los andamios levantados delante del portal de 
la Zapatería de viejo, vínose repentinamente al 
suelo, arrastrando en su caída á' cuantos allí se 
apiñaban, causando la muerte á cuatro personas y 
siendo infinito el nümaro de heridos y magulla­
dos.

El clamordelos heridos y la confusión fué tanta, 
que los Reyes, dolidos de la desgracia, dejaron su 
balcón, y  con ello terminó un festejo que, llegado 
á su último tercio con tanta alegría, vino á con­
cluir en ayes y quejas.

Estos lances suceden con repetida frecuencia y 
debiera ponerse á ellos correctivo; pero aunque no 
se ponga, tanta es la aflcion de nuestro pueblo á 
estos peligrosos y lucidos ejercicios, que no por 
eso dejarán de acudir á la fiesta siguiente los más 

- medrosos y precavidos.
Con esto pongo fin á esta reseña, quedándome 

como dije al principio, el gusto de haberla presen­
ciado. Dios haga, lector pío, que lo desaliñado de 
mi relato no trueque para tí en cansancio y hastío 
lo que en mí es ventura recordar.

Angel R. Chaves.

Suspensión .— La corrida ananciada para 
ayer, eu que debían estoquear cuatro toros, dos 
de D. Jacinto Trespalacios y  dos de D. Juan Mo­
reno, los espadas Leandro Sánchez {Cacheta) y 
Campó, se suspendió á causa de la crudeza del 
tiempo.

Dicha corrida, en qoe se anunciaba que ha­
bría división de plaza, se verificará, si el tiempo 
no lo impide, el Domingo próximo.

'V O M O .

Jerés.<— En la corrida de féria que se cele­
brará este año en la plaza de esta ciudad, esto­
quearán Lagartijo y  Guerrila.

*  ♦
Riim op.—En una de las novilladas próxi­

mas, hemos oido decir que estoqueará por pri­
mera vez en la plaza do Madrid Antonio Dabó.

** *
C u rra  Ijopc*.—Hemos recibido un ejem­

plar de la lindísima novela de este título, de don 
Ricardo Herranz, que acaba de publicarse, y 
que como las demás del citado y  distinguido es­
critor, se halla' á la venta en las principales li­
brerías de Madrid y provincias.

C u ad rilla s .— La de Frascuelo la compo­
nen en la próxima temporada los picadores Chu­
chi y Cirilo Martin, y  los banderilleros. Ostión 
y los dos hermanos Victoriano y  Luis Recatero.

La  de Mazzantini la compondrán los picadores 
Agujf t̂as y Badila, y los banderilleros. Galea, 
Barbi, Pulguüa y Tomás Mazzanlini.

« *•1
Lagfartijo.—A  pesar de lo mucho que ha 

trabajado la empresa de la plaza de Madrid para 
que los diestros Rafael Molina (Lagartijo) y Ra­
fael Guerra (Guerrila) lomaran parte en las cor­
ridas que proyecta celebrar antes de que comien­
ce la temporada, podemos asegurar bien infor­
mados que no trabajarán en ellas.

Lagarlijo tiene el proyecto de no torear por 
este año en Madrid, á no ser en alguna corrida 
extraordinaria de beneficencia en que se solici­
tase su concurso.

«  *

T o ro s  en V a lenc ia .— En el mes de Mayo 
se celebrará una corrida en Valencia en la  que 
e l espada Rafael Molina (Lagartijo) confirmará 
la alternativa de matador al diestro valenciano 
Joaquín Sanz (Punleret).

IV o v il 'a d la .— Ayer se habrá efectuado una 
en Sevilla, cuyo programa era el siguiente:

Dos toretes que estoquearían los jóvenes Fran­
cisco González (Faico) y Manuel Sánchez y Cria­
do, hijo del banderillero Hipólito. . . ,

Y  cuatro toros, de cuya muerte estaban en­
cargados los banderiUeros Manuel León v 
Maríutíl Sevillano. ' "

I T : '

En el l*ncrÉo de Santa l ia r ía . -7-La
empresa dé esta plaza está en tratos con el espa­
da Lagartijo para que tome parte en dos corridas 
qoe proyecta, y  para las que está escriturádo Ma­
nuel Hermosilla.

Eu una de las citadas corridas so jugarán ró­
sea del Sr. Duque de Veragua.

*  «
Eo sentim os.—El sábado fué deolarádo 

cesante en el destino que venia sirviendo en la 
Imprenta Nacional e l Sr. Trillo, administrador 
de la plaza de toros de Madrid.

9 9 *
Tony  G rice .— Nos dice nuestro activo cor­

responsal en Barcelona, que el día 30 del pasado 
Enero, al solo anuncio de que e l  célel.Te clown 
inglés Udiaria un novillo, llevó al circo ecuestre 
de dicha ciudad extraordinaria concurrencia.

Alrededor de la pista se había colocado una 
verja, suficiente á garantir la seguridad de dos 
espectadores, é inmediata á ella varios burla­
deros.

Llegado el momento, salió Tony al frente de 
la cuadrilla, y  verificados los preliminares, se 
abrió la puerta del cajón donde estaba el novillo 
encerrado.

Salió y  sembró el desórden y  la confusión en 
la cuadrilla. Los picadores, en caballos de m im­
bre, rodaban por el suelo continuamente, y  los 
peones no tenían tiempo de ampararse en los 
burladeros.

Tony le puso par y  medio; después cogió los 
trastos, y  á cada pase que daba sufría un reyol- 
con. El bicho, enlazado, volvió al cajón .

El público pasó un buen rato, y salió sátis- 
fecboi

El espectáculo se ha repetido en las noches 
sucesivas, pero, el novillo no ha dado, ni con 
mucho, el juego quo en la primera.

ANUARIO DE EL TOREO DE 1885
P O R

P A G O  M E D I A - L U N A
CON UNA CARTA-PROLOGO

DE

D O i v  j o s í :  j y m  i s J E i x j E t J ^

Se ha puesto á la  ven ta  este lib ro , que seguram ente no dejará  de poseer todo aficionado, pues en  e l se consigna la  
h istoria  de todas las corridas celebradas en  España durante e l año que acaba de term inar.

E ste lib ro  consta de una C A R T A - P R O L O G O  d e l conocido aficionado y  notable escritor taurino D . José' Sánchez 

d e  N e ir a ;  una R E S E Ñ A  D E T A L L A D A  dé las corridas celebradas en M a d rid , escrita  p o r P a c o  M e d i a - l u n a ;  un 

R E S U M E N  de todas las verificadas en España en 1885, y  term ina con una sección de E F E M É R ID E S  de todos 
lo s  sucesos más notables que han ocu rrido  durante e l pasado año.

T o d o  e llo  constituye un lib ro  en fo lio  m arqu illa  de 160 páginas, y  su p rec io  en toda España es só lo  de

U I S T A .  P E S J E X A .

E n  e l  E x t r a i í j e r o  y  X J l t r a m a r ,  franco e l p o rte , 3  p e s e t a s .

Se rem ite  á p rov inc ias  enviando su im porte  en  lib ranza ó  sellos, haciendo e l ped ido d irectam ente á la  A dm in is tra ­
c ión  de E L  T O R E O ,  P a lm a  A l t a ,  32.— M ad rid . ----- -̂-------------------------- — -------- -

Imp. de P. Nufíez, Palma Alta, 82.
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